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. S E M A N A R I O S ' 
DE A G R I C U L T U R A g í A R T E S 

D I R I G I D O A LOS PÁRROCOS 

Del Jueves 16 de Octubre de 1800. 

De las labores. 

jfí^Qtre los medios de facilitar la vegetación de las plantas, 
de reparar la pérdida que experimenta la tierra que las ha 
producido , y de evitar que llegue á esterilizarse del todo, 
ninguno ha parecido generalmente mas eficaz que las la* 
teres. Que coa ellas se pone la tierra en mejor disposición 
para aprovecharse de las influencias de la atmósfera , y se 
remueven , ó á lo menos se debilitan , los obstáculos que las 
raices de las plantas podrán encontrar para extenderse coa 
libertad en busca de los xugos que necesiten para su nu­
trición 9 se ha mirado en todos tiempos y lugares como una 
verdad demostrada por la razón y la experiencia. Pero sino 
es permitido dudar de la utilidad de las labores en general, 
en tratándose de fixar el numero y condiciones de las que 
se deben dar á una misma tierra 9 y las circunstancias y 
tiempos mas oportunos para darlas , es asombrosa la diver­
sidad y aun contrariedad que encontramos entre las opinio­
nes de los escritores mas célebres de agricultura antiguos 
y modernos, y entre los sistemas de cultivo adoptados en 
los diferentes paises de Europa. Como á pesar de los pro­
gresos que en nuestros dias han hecho todas las ciencias 
naturales, estamos todavía tan distantes de conocer el ver­
dadero mecanismo de la vegetación , y el infíuxo que en ella 
tienen la t ierra , el agua , los abonos , el ayre, ciertos gases, 
la luz, el calor y los meteoros, no nos queda otro arbitrio 
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para determinar un buen sistema de cultivo, que hacer, re­
petir y variar experimentos, exáminar escrupulosamente sus 
resultados , y hacer de ellos una comparación exacta tenien­
do presentes todas las circunstancias que pueden haber coa­
tribuido á diversificar los efectos de un mismo sistema. Es 
verdad que ni aun por este medio se logrará fizar en el cul­
tivo unas prácticas generales é invariables, porque no pare­
ce posible hallar un sistema que para ser útil no haya de 
padecer mi l modificaciones ; pero á lo menos se conseguirá 
establecer ciertas máximas que sirvan constantemente de nor­
ma á los labradores en las diferentes circunstancias que pue­
dan ocurrirles. Siéndonos pues imposible darles un método 
invariable de cultivo , vamos á exponerles sucintamente las 
opiniones de los autores mas acreditados , para que some­
tiéndolas al exámen de la experiencia puedan abrazar con 
conocimiento el partido mas ventajoso; no dudando que en­
tre los labradores poderosos haya algunos que, por la gloria 
de concurrir á la felicidad de su patria, y por su propio 
in te rés , estén dispuestos á hacer estos ensayos. 

Quando en las prácticas del cultivo no se procede por 
una mera rutina, el sistéma de labores deberá ser consiguien­
te á las ideas que se tengan sobre el mecanismo de la vege­
tación. Así vemos que los antiguos geopónicos que estaban 
en la inteligencia de que las raices de las plantas eran los 
únicos órganos por donde se sustentaban; y que las servían 
de alimento las moléculas de la tierra bien desmenuzadas y 
mezcladas con ciertas sales, procuraban á fuerza de labores 
dar á la tierra aquel grada de división , que conforme á sus 
ideas creían indispensable. Si sus labores no eran muy pro­
fundas , era sin duda porque no permitían otra cosa sus ara­
dos. No fixaron generalmente para todas las tierras un cier­
to número de labores, y creian que no se debían limitar á 
¿os , n i á quatro , n i á ningún numero determinado , sino 
que á cada tierra se la hablan de dar las que según su na­
turaleza exigiese. En quanto lo permitían, sus instrumentos 
de labor tenían cuidado de proporcionar la. profundidad de 
ios surcos á la calidad del terrena: en. las sueltas y ligeros 
eran las labores mas superficiales que en los duros, compac­
tos y tenaces: y á lo menos los de esta últ ima clase no 
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debían según su modo de pensar labrarse durante el vera­
no , ni en lo rigoroso del invierno, sino quando comienzan 
á derretirse las nieves de los montes, usando de la expresión 
de Vi rg i l io . 

De los autores modernos, el inglés T u 11, que con sus es?* 
critos , experimentos, y observaciones, y principalmente con 
los instrumentos de labor , que ha inventado, ha hecho ser­
vicios tan importantes á la agricultura , persuadido i como 
los antiguos , de que las plantas se alimentan por las raices 
solamente, y que las labores no tienen otro objeto que fa­
cilitarles el que puedan extenderse con libertad, ha creído 
necesario un gran número de labores para destruir todos 
los obstáculos que la coherencia de las moléculas de la tierra 
puede oponer á que las plantas perciban toda la cantidad 
de xugos que necesiten. Asi quiere que la tierra se labre bien, 
no solo antes de hacer la siembra , sino igualmente mien­
tras estén creciendo las plantas, para, mantenerla bien es­
ponjada , y que las raices se extiendan sin dificultad. Exige 
por lo menos quatro labores preparatorias antes de sembrar: 
la primera al fin de o toño , cuidando de que los. surcos ten­
gan toda la profundidad que permita la naturaleza del ter­
reno ; la segunda después: del invierno, luego que el tiem­
po sea favorable ;>la tercera, á fines de la primavera; y la 
quarta , á fines del verano. Estas quatro rejas , a ñ a d e , se­
rán suficientes en las tierras que no sean propensas á pro­
ducir muchas malas yerbas; pero en lasque las crien con 
abundancia , se deberán continuar las labores hasta destruir­
las. No quiere que se labren las tierras gredosas , arcillo­
sas & c . , en una palabra, las tierras fuertes, mientras estén 
muy h ú m e d a s , porque los pies del ganado las endurecen 
y apelmazan; y prefiere, como es razón , las labores que 
se dan á tiempo que la tierra está n i muy seca, n i dema­
siado humedecida. E n caso de duda tiene por menos malo 
labrar la tierra quando está muy seca , que quando está muy 
húmed i ; porque en la tierra seca no hay que temer el in ­
conveniente de que las labores la endurezcan mas , y. así no 
tengan las raices libertad para extenderse; de lo qual cree 
depender todo el vigor de la vegetación i.el único mal que 
podría temerse es el romper los arados, y aun esto se podr ía 
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evitar empleando el de quatro cuchillos que el mismo T u l l 
inventó. 

Como ademas de las labores preparatorias cree necesa­
rias otras varias (que él llama de cultivo) mientras están cre­
ciendo las plantas , y esto seria impracticable siempre que 
se siga el método ordinario de sembrar 9 ó no se inventen 
para estas labores instrumentos mas acomodados que ios 
conocidos; tiene por mas conveniente dividir la tierra en 
fazas 9 y que éstas se siembren una sí y otra no, de modo 
que entre cada dos sembradas , que designarémos con el 
nombre de eras 9 quede una vacia que llamarémos simple­
mente faxa ó platabanda. Quiere que las eras se formen con 
tres ó quatro hileras de plantas , y que el ancho de las p la ­
tabandas varié según la especie de plantas que se cultive, 
debiendo ser tanto mas anchas quanto mas altos sean los 
tallos , y mas tiempo ocupen la tierra ; de modo que para 
el trigo quiere que sean de cinco á seis pies. En las plata­
bandas es donde se han de executar las labores de cultivo, 
teniendo cuidado de que la tierra removida caiga hácia las 
plantas: piensa que mochas veces será nt i l dar la primera 
de estas labores luego que las plantas hayan echado algu­
nas hojas ; la segunda, quando comiencen á encasar los t r i ­
gos; la tercera , quando vaya á desenvolverse la espiga ; y 
que no será demás una quarta labor , mayormente si co­
mienzan á salir con vigor algunas malas yerbas : establece 
casi por regia general que se dé una labor por M a r z o , y 
que se den las otras dos ó tres á tal distancia unas de otras, 
que no llegue la tierra á endurecerse, sino que se la man­
tenga bien removida y esponjada para que las catees puedan 
extenderse sin el menor obstáculo y tengan asi las cañas todo 
el alimento que necesitan para desenvolverse con vigor, para 
adquirir la mayor robustez, y «echar espigas bien granadas. 
Previene que la ultima labor de cultivo se dé quando comien­
za á formarse el grano , porque en su sentir este es el mo-
mentó en que las -plantas tienen mas necesidad de zugos, y 
sin el auxilio de las labores no podrán adquirir todos ios que 
necesitan. Se continuará. 

Con-



Concluye eí artículo del vino. 
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Análisis del vino. 

Dis t ingu imos por lo general en todos los vinos un ácido, 
a lcohol , tár taro , un principio extractivo, aroma y un p r i n ­
cipio colorante : todo desleído ó disuelto en mayor ó menor 
porción de agua. De todos estos principios vamos á hablar 
brevemente coa el mismo orden en que los hemos pro­
puesto. 

No he visto todavía ningún vino , por mas dulce y almi­
barado que sea, que no haga roxear al cabo de algún tiempo 
un papel azul que se haya echado en é l ; lo qual es el p r in ­
cipal distintivo de ios ácidos. Todos los licores fermentados 
como la cidra 9 la perada 9 la cerveza &c. contienen el mis­
mo ácido : lo he encontrado igualmente en las harinas fer­
mentadas , y aun en la melaza. Si en la purificación del azú­
car es necesario emplear c a l , cenizas ó alguna otra sustan­
cia terrea 6 alcalina 9 es con el objeto de saturar aquel ácido, 
que se opone á la cristalización del azúcar. 

Este ácido forma sales ínsolubles en sus combinaciones 
con el plomo, la plata, el mercurio y la c a l ; de manera que 
agregando al vino una cantidad suñcienre de agua de cal, por 
exemplo , se precipita todo el ácido, llevándosexonsigo todo 
el principio colorante. Esta propiedad y otras de que está 
dotado, hacen ver que es de la misma naturaleza que el 
ácido málico 1 , bien que por lo común está mezclado con un 
poco del cítrico.2 

Los vinos que contienen mayor porción del ácido málico, 
dan menos aguardiente y de peor calidad , aunque se haga 
uso de la cal ó de algún álcali para separar el ácido. Este se 
halla no solo en el zumo de las uvas en todas las épocas de 
la vegetación, sino también en el vino mientras no se con­
vierta enteramente en vinagre ; que entonces llega á desapa­
recer del todo. 

£ 1 alcohol es el principio mas esencial del vino 9 y co­
mo 

1 Llamado asi porque se baila en las manzanas. 
% Este nombre se ha dado al ácido del limón. 
TOMO VIII. 9 3 
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mo es el resultado de la descomposición del a z o c a r d e ahí 
es que los vinos formados con uvas bien maduras y azucara­
das producen gran cantidad de alcohol, y por el contrario 
dan poquísimo los que provienen de uvas verdes, aguanosas 
y poco azucaradas; y de ah í es que en ios climas meridio­
nales suele haber vinos tan espirituosos, que dan una tercera 
parte de aguardiente, al mismo tiempo que en el norte hay 
muchos tan endebles, que se necesitan quince jarras para 
sacar una de aguardiente. 

Fabroni piensa que el alcohol no existe completamente 
formado en el v ino , sino que se forma al tiempo de la desti­
lación , fundando su opinión en que habiendo agregado á 
un vino nuevo cierta porción de alcohol, no ha podido se­
parar después con el auxilio de la potasa mas de la por­
ción a ñ a d i d a ; y en otros hechos y reflexiones, que la hacen 
muy verosímil: pero al cabo lo mas que prueban es. que 
el alcohol propio de un vino no está meramente mezclado 
con los demás principios, sino combinado con ellos ; y que 
el calor los separa y desune alterando sus afinidades: y como 
por otra parte vemos que el gas carbónico que se despren­
de del v i n o , lleva disuelta cierta cantidad de alcohol ya. 
formado, y que los vinos mas. espirituosos, indican en su 
sabor la gran cantidad de alcohol que contienen , y que en 
agitándolos fuertemente , sueltan alguna porción de é i , no 
podemos adoptar la opinión de Fabroni. Por fortuna es esta 
una qiiestion que interesa muy poco á los. destiladores de 
aguardiente. z 

£1 tártaro existe en el agraz , y en el mosto concurre 2 
la fermentación, del alcohol: á proporción que este se va des­
envolviendo , se va a posando el tártaro sobre los costados 

de 
1 Lavoisier ha formado un licor- espirituoso disolviendo en agua 

cierta cantidad de azúcar, y agregando una corta-porción de levadura 
de cerveza para excitar la fermentación. Véanse, sus elementos de Chí-
mica, tom. 1. 

a Sobre el modo de sacar el aguardiente, de rectifícarro ó refínarlo 
hasta que resulte enteramente puro el alcohol ó espíritu de vino, y de 
examinar los diferentes grados de pureza que puede tener , véanse los 
Semanarios núm. io£ y 119. No podemos.omitir que en este arte pue­
de hallar una aplicación muy ventajosa lo que hemos dicho sobre la 
economía del combustible. Véanse ios Semanarios núm. 177 y 17S. 
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de los toneles hasta formar una costra mas ó menos gruesa 
según es la clase del vino. Los tintos dan mas que los blan­
cos ; y los de color mas intenso y mas ásperos dan por lo 
común mas que todos los otros. No puede dudarse de la 
existencia del tár taro en el v i n o , quando se encuentra una 
cantidad bastante considerable de esta sal en el residuo que 
queda en el alambique después de sacado el aguardiente ; y 
por esta razón ponen algunos á secar aquel residuo, lo que­
man después, y de las cenizas extraen mucho álcali bastante 
puro ; siendo así que el tártaro no contiene mas de la quarta 
parte de su peso de álcali. 1 

Hay en el mosto una gran cantidad de principio ex­
tractivo que según parece, debe al azúcar el estar disuelto 
en aquel l iquido; pues á medida que la fermentación va des­
componiendo el principio azucarado , se va a posando el ex­
tractivo ; siendo tanto mas notable este poso, quanto mas se 
haya prolongado la fermentación , y mayor sea la cantidad 
de alcohol que se ha formado. Este principio es el que pr in­
cipalmente forma las lias ; bien que en estas se halla tam­
bién una cantidad considerable de tártaro. Por medid de la 
evaporación se puede extraer del vino la porción de pr in­
cipio extractivo que se halla perfectamente disuelto en él, 
con mas abundancia en los vinos nuevos que en los añejos; 
pues con el tiempo se va disminuyendo y por último al cabo 
de muchos anos llega á desaparecer. Si después de haber ex­
primido de las lias el líquido que contienen, y de haberlas 
secado al calor del sol ó de una estufa, se las quema, del re­
sultado de la combustión se extrae lo que en el comercio se 
llaman cenizas graveladas. 2 

Todos los vinos tienen naturalmente un olor mas ó me­
nos agradable, y algunos deben gran parte de su reputa­
ción al aroma ó perfume que exhalan. Si rara vez se advier­
te en los vinos muy espirituosos, es porque el olor fuerte 
del alcohol lo hace menos perceptible , ó porque se ha d i ­
sipado en la fermentación larga y tumultuosa que ha sido 

ne-

i Del modo de purificar el tártaro hemos tratado en el Semanario 
oúm. 76. 

a Véase el Semanario oúm. ¿2. 
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necesaria para desenvolver su gran cantidad de espíritu. El 
aroma del vino no parece que se pueda extraer de él para 
fizarlo en otras sustancias ; y parece que el fuegolo destruye; 
pues solo el primer líquido que pasa en la destilación 9 coa-
serva algún tanto el olor del vino, pero en el aguardiente 
que sigue después, no se percibe. 

El principia colorante del vino existe primitivamente, co­
mo ya hemos dicho, en la película ú hollejo de la uva , de 
donde lo extrae y disuelve el alcohol á proporción que se va 
formando. Según esto, todos los vinos que fermentasen sin 
el orujo, deberían salir perfectamente blancos. Así seria, si 
la fuerte compresión que experimentan los hollejos en la 
prensa ó husillo , no mezclase con el mosto bastante canti­
dad de principio colorante, que disuelto por el alcohol en ía 
fermentación, da color á todo el vino. De aquí es que quan-
do se intenta fabricar vinos enteramente blancos, aunque sea 
con uvas tintas, es necesario, entre otras precauciones, pisar 
muy ligeramente las uvas, ño mezclar el orujo con el mosto, 
y procurar que la fermentación en la cuba no sea muy tu­
multuosa ni dure mucho. 

Con el tiempo se va precipitando en forma de películas 
á membranas el principio colorante juntamente con el tárta­
ro y las lias; de modo que no es raro encontrar vinos que á 
fuerza de años han perdido su color. Si se exponen al sol bo­
tellas llenas de vino, en muy pocos dias pierde éste su color, 
como lo he experimentado con vinos rancios muy retintos de 
los departamentos meridionales. 

E ñ mezclando con el vino suficiente cantidad de agua 
decaí se precipita enteramente el principio colorante. En este 
caso se combina la cal con el ácido málico , y forma una 
sal , que se halla esparcida por toda la masa del líquido 
baxo la forma de unos copos ligeros: estos se van apo-
sando poco á poco, llevándose consigo el principio del co­
lor . Este precipitado es ínsoluble en el agua fria , en la ca­
liente y aun en el alcohol y pero el ácido nirrico disuelve 
.el principio colorante con que el precipitado se? combinó. 

Quan-
•» 

i En la nueva nomenclatura chimica se le da el nombre de malote 
cáliz*. 
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Quando se reduce á estado de extracto el v i n o , tanto el 
alcohol como el agua que se echa sobre él se apoderan de 
su cplor, bien que ésta con menos intensidad que aquelj pero 
ademas del principio colorante que en este.caso se disuelve, 
hay un principio extractivo azucarado que facilita la disolu­
ción. N o es pues el principio colorante de la naturaleza de 
las resinas, sino mas bien se asemeja á una fécula, sin em­
bargo de que no tiene todas las propiedades peculiares de es­
ta clase de sustancias. Yo creo que la mayor parte de los 
principios colorantes son de la misma especie ; que son so­
lubles con el auxilio del principio extractivo; y que en des­
pojándolos de este intermedio se fixan con solidez. 

L I B R O . 

E n la decada filosófica nám. 36, hemos visto anunciada una 
instrucción de Cadet de Vaux sobre el modo de hacer el vino 
semejante en todo al artículo de Chaptal que acabamos dé 
publicar, y así solo añadiremos en extracto lo que de ella pu­
blica dicho periódico-

Como en la fermentación del vino se desprende una por­
ción de gas acida carbónico , intenta el autor darle á- conocer 
con la explicación siguiente: nGas es el nombre que se da á 
los vapores : el ayre de la atmósfera es un gas , ó mas bien 
la reunión de muchos gases ^,|gs hay Gpn olor y sin é l , s a l u ­
dables y perjudiciales á la salud : también los hay morrales, 
como el gas ácido carbónico que despide el no quandofe^-
menta, y lo mismo la cerveza y- la cidra : si se inspiran estos, 
causan una asphyxta ó muerte aparente : se llama gas ácido 
carbónico porque es el mismo que exhala el carbón al encen­
derse : á este gas deben los vinos la propiedad de hacer espu­
ma, como sucede quando se embotellan antes de que acaben 

de fermentar bien.. 't^té i&filÉilfe 
Una porción libre de este gas en los vinos espumo­

sos los hace agradables , y á las aguas minerales Jas hace 
eficaces para varios remedios: es inocente y saludable to­
mado interiormente , y respirado causa la muerte. Aunque 
no se le ve , se conocen bien sus efectos, porque apaga las 
luces, y si se mete un pázaro en é l , pierde el sentido y 

mué-
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muere á pocos momentos: se puede pasar de era vaso i otro 
como si fuera agua, por ser mas pesado que el ayre atmos­
férico : si la cuba está llena , se sale este gas fuera y cae 
al suelo j formando una capa mefitica que va creciendo , si 
no se le da salida: el que sin precaución pisa la uva quando 
está fermentando ó entra en un cocedor expone su vida; 
quando haya que mover la uva para acelerar la fermentación 
hágase con batideras de mango largo: si al entrar en el coce­
dor se apaga la luz , ó se amortigua, ábranse las ventanas y 
puertas y enciéndase fuego con llama. 

Si alguno cae en aspbyxia por haber respirado este gas, 
quedando de repente sin respiración y sin pulsos, pálido, amo­
ratado , y cubierto de manchas azules y negras, se le saca­
rá inmediatamente del parage en que ha caido: se desnuda, se 
expone al ayre l ibre, sentado sobre un banco ; se le rocía la 
cara con el agua más fría; se frota de quando en quando 
toda la superficie del cuerpo con bayetas empapadas en agua 
salada, en vinagre, en aguardiente alcanforado; se le frotan 
las sienes con aguas espirituosas, aguardiente alcanfora— 
do , agua del carmen; se le meten eo las narices torcidas 
de papel empapadas en alkali volá t i l , éter , vinagre fuer re, 
agua del carmen; se irr i tan los intestinos con una lavativa de 
agua en que se pone tabaco de polvo; si se le puede introdu­
cir algún líquido en la boca , aunque tenga muy cerrado^ los 
dientes, será éter sulfúrico ó bien sal en polvo*: finalmente se 
han de continuar las fricciones con las bayetas sin perder la 
esperanza de la curación. Muchas veces dura ta aspbyxia 
quatro ó cinco horas; pero j qué satisfacción es ver corona­
dos estos trabajos por una especie de resurrección! porque de 
la muerte aparente pasaría sin estos auxi ios á la verdadera» 
y así es lo mismo que si se le diera segunda vez la vida. 

Remedio contra la rabia. 

En la villa de I b í , del reyno de Valencia \ oí decir, que los 
que iban á cazar vivoras en la Hoya de Castalia, llevaban 

unos 
z Extracta de una memoria de Don Antonio Josef CavaniUes pu­

blicada en el núm. 5. de los Anafes de Historia natural. 

J i l l 
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unos polvos vegetales, que tomados interiormente curaban 
sus mordeduras con tanta eficacia y prontitud, que los mor­
didos continuaban su caza sin incomodidad n i malas resul­
tas 5 que lo mismo sucedia con los perros si inmediatamen­
te se Ies administraba el remedio; y que les había ocur r i ­
da la idea de darlo á los perros rabiosos. Yo examiné las 
plantas y las cantidades de que se componían, y en mis via-
ges comunicaba á todos un remedio tan fácil y eficaz, á fin 
de que lo experimentasen. Don Blas Sales, médico de la 
Sierra den Garceran me comunicó con data de 13 de Ene­
ro de 17999 que había curado con estos polvos á un hom­
bre de 50 anos y á una muger de 15, mordidos por un per­
ro rabioso y que echaban bastante sangre por las heridas, 
habiendo rabiado otros varios perros que el mismo había 
mordido , á excepción de uno que los tomó ¿ y que se 
ha verificado otras veces rabiar los perros mordidos por otro 
rabíosoy y curar solamente los que tomaban los polvos." Pos­
teriormente me escribió con data de 16 de Mayo ultimo. 55He 

curada a un hombre de 60 a ñ o s , y á otro de 12 mordido 
en un carriUo^rveF pnmero en una mano: uno y otro echa­
ban' sangre por las heridas , y les di á cada uno un esc rú ­
pulo de estos polvos por la mañana en un poca de vino, 
y otra tanta por la tarde por espació de nueve dias. E l 
perro que los habia mordido r mordió en el mismo dia y 
sitio á dos ovejas y una cabra: no les d i polvos, porque te-
nia pocos, y los quería reservar' para los racionales , y a 
los quarenta dias murieron rabiosos estos tres animales. E n 
la Puebla de Tornesa: mordió un perro á un hombre de 55 
anos y á una* hija suya de 23 : tomaron los polvos y cu­
ra ron , pero un pasagero de las Cuevas deVin Roma y que 
fué mordida en» un ctedo y y no hizo caso de la ligera he -
r ida , mur ió á los 60 días con todas las señales de rabia sin 
que la herida se le hubiese curado. E n mi presencia mor­
dió un perro rabioso á tres marranas haciéndolas heridas de 
mucha consideración: á dos dé ellas se les dió una drac-
ma de polvos por la mañana y otra*por la tarde con ha­
rina y agua por espacio de once dias : la tercera murió ra ­
biosa á los veinte y cinco dias, porque su dueño perdió los 
polvos, y no se los habia dado. E l mismo* perro mordió á 

otros 
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otros del lugar, y solo los que tomaron los polvos se liber­
taron de la rabia, siendo notable que uno que no recibió mas 
que quatro tomas, apareció atontado al fin del mes, perdió 
el apetito y murió at segundo mes." 

Quatro son las plantas, añade el Señor Cavanilfes de 
que se componen estos polvos, que en Valenciano tienen 
ios nombres de Panical campestre, Sardineta , Bufalaga veril 
y Polioi blanch, las quales deben cogerse qüando estén bien 
floridas y comienzen á granar, que lo están en Julio las dos 
primeras y en Agosto las otras dos. De la Pánica! se toman 
con preferencia las raices , aunque sirve toda la planta , y de 
las otras tres toda la planta , excepto las raices * se han de 
secar á la sombra, y luego que pierdan la humedad se mue­
len con separación , se pasan por un tamiz fino , y ú l t ima­
mente se. hace la mezcla de ios quatro polvos en porciones 
iguales, y se guardan para el uso en frascos bien tapadas. 
Los vecinos de Ib i ponen en cada toma la cantidad que le­
vantan con una peseta, pero el Doctor Sales determinó á un 
escrúpulo la dosis para los racionales y una dracma para los 
quadrupedos. No es necesario mezclar estos polvos con vino 
para que produzcan el debido efecto; lo que importa es tra­
garlos, ya sea solos ó ya en qualquiera vehicuio. Debe to­
marse nueve dias consecutivos una toma por la m a ñ a n a , y 
otra por la ta rde/ y no hay precisión de sujetarse á dieta, 
n i mudar el régimen ordinario. 

."• .. - :¿ÍB. 

Descripción de las plantas. 
Nunca son mas útiles las exactas descripciones de las 

plantas, que quando se dan á conocer sus virtudes, á fin 
de que las pueda buscar qualquier principiante en la bo­
tánica. 

m E l Fanical campestre 1 tiene la ráiz larga del grue­
so de un dedo, negruzca por afuera, blanca en lo interior, 
tierna y algo dulce. Su tallo suele tener de uno á dos pies 
de alto, y es derecho, rollizo , blanquecino y estriado, con 
bastantes ramos bien abiertos, de los quales los últimos for-
•»ift man 

i En castellano Cardo corredor: en francés Churdón Rolland: en 
latín JSryngium campestre Lin. 



man umbelas (parasoles): sus hojas son alternas, pinadas, 
con pínulas hendidas y espinosas en su borde , duras, ver­
des, con nervios blanquecinos, las inferiores son pecíoladas 
y las otras sésiles (sentadas) abrazando ambas el tallo : sus 
fio res forman ciertas cabezuelas pequeñas de las que hay 
muchísimas en cada planta: en la extremidad de cada pe­
dúncu lo común hay un involucro de cinco ó mas hojuelas lan­
ceoladas con algunos dientes espino-setaceos quatro veces mas 
largos que la cabezuela que se halla allí sentada: cada ñor 
está separada de su vecina por una paja aleznada, y se com­
pone de un cáliz propio adherente terminado en cinco ho­
juelas libres ; de cinco petalos pálidos que forman una cam­
pana , y tienen revueltas hácta adentro las puntas; de c in­
co estambres tres veces mas largos que la corola, terminados 
por anteras oblongas; y de un germen aovado pelíerizado, 
oval y coronado por el cál iz , y se separa en dos partes cada 
una con su semilla oblonga , convexa por un lado y plana 
por otro. Se cria en lo inculto y en los ribazos de Europa. 
Dioscorides dice que bebida con vino-sirve contra las morde­
duras de las serpientes l ib. 3.0' cap. 22^ 

I I . L a sardineta 1 no es planta menos común que ía 
precedente ; y aunque en Europa y principalmente en Espa­
ña , se crian muchas especies pelierizadas , es fácil distinguir 
ésta de las otras por la mult i tud de pelos espinosos que 
la cubren. Su raiz es parda , mas delgada que el dedo, y 
de ella se levanta el tallo de pié y medio á dos pies de 
altura, duro, cilindrico , á veces roxizo , lleno de tubérculos 
muy pequeños , y de muchos pelos espinosos blancos r se 
presenta al principio sin ramos, pero luego van saliendo 
de los sobacos de las hojas : estas son lanceoladas, alternas 
y sentadas: las radicales pecioladas, mucho mayores, de 
quatro y mas pulgadas de largo y apenas una de ancho, 
y extendidas sobre la tierra r todas son sumamente ásperas, 
cargadas de pelos blancos que nacen de otros tantos tu ­
bérculos-circulares muy pequeños. Las ñores forman espi­
gas mas ó menos largas, y se hallan vueltas hácía un solo 

la-
1 En-, castellano". Lengua de huey saívage , JSqu&y fiborer* co­

mún : en latin Ecbium vulgare Lin. en francés viperme commmc. 
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lado. La flor se compone de un cáliz permanente derecho, 
profundamente partido en cinco lacinias aleznadas y muy 
pelierizadas ; de una corola azul dos veces mayor que el cá­
liz con pelitos blancos por afuera, cuyo tubo es cilindri­
co del largo del cáliz y su base blanca: se ensancha luego 
casi en forma de campana , y tiene el borde obliquo con cin­
co divisiones desiguales, siendo mayores las superiores; de 
cinco filamentos desiguales, azules , mas largos que la co­
r o l a , prendidos casi á la base del tubo, y terminados por 
igual numero de anteras aovadas; de quatro gérmenes en-
tre los quales se levanta un esrilo tan largo como los es­
tambres, cuyo estigma está partido en dos pumitas.. Su fruto 
se compone de quatro semillas pequeñas , pardas, aovado-
triangulares , esto es, obtusas y llenas de protuberancias por 
afuera, angulares por adentro y terminadas en punta obli-
qiia por a r r iba , parecidas en cierto modo á la cabeza de 
la víbora. Se cria con abundancia en los campos, caminos 
y montes. 

Merece distinguirse tal vez como especie particular la 
Sardineta de la Hoya de Castalia por sus muchas espigas dere­
chas de á ocho y diez pulgadas de largo, llenas de flores 
puestas todas hácia un lado , algo pediceladas. Dioscorides 
l i b . 4 cap. 29 dice: que bebida con vino sana las mordeduras 
de las serpientes: que tiene tal fuerza que los que la hayan 
bebido, no pueden ser mordidos; y que la misma virtud tie­
ne la simiente y las .hojas. 

I I I . L a Bufalaga vera 1 llamada asi en la Hoya de Cas-
talla y Baja blanca en Morella , es un arbusto pequeño , cu­
yas raices son rolliza», gruesas, duras, ramosas , de u n p á 
dos pies de largo, cubiertas de una corteza parda : y lle­
nas de una sustancia sólida, fibrosa, amarillenta y dulce: de 
sus ramificaciones superiores salen muchos tallos, ramojos de 
seis á diez pulgadas de largo, esparcidos hacia todos lados, 
blanquecinos quando tiernos, pardos en su; vejez , y enton­
ces llenos dé púas á manera de espinas y casi sin hojas. Es­
tas son abundantes en los tiernos, alternas , de tres á c in­

co 
2 En castellano Aliso espinoso : ta latin ¿ílyssm* spinossum Lin. 

en francés Alysst epineuse. 
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co lineas de largo 9 una de ancho , obtusas en fa punta , an­
gostas en la parte inferior 9 de un amarillo casi blanco y 
sembradas de puntitos como la lija i pero suaves y muy 
fiaos. Las ñores nacen en racimos terminales: cada una tiene 
su pedúnculo y un cáliz velloso de quatro hojuelas aovadas: 
seis filamentos, dos de ellos mas cortos, y opuestos con 
anteras derechas, y un germen oval con su estilo corto, per­
manente y estigma sencillo. Su fruto es una vaynilía de l i ­
nea y media de diámetro r oval, con dos celdas formadas por 
un diafragma oval , transparente 9 paralelo á las ventallas y 
asido á un ribete circular. Las semillas son orbiculares y pe­
queñas» Se cria con abundancia en los montes ásperos de la 
Hoya de Castalia en el carrascal de AkoyT en Mariola, Peñaglo-
sa9 Morella y otras partes^ 

I V . E l Poliol blanch 1 es una planta que tiene la raíz 
leñosa , fusiforme y perene ; entra perpendicularmenteen la 
tierra y engruesa mucho cerca de la superficie , saliendo de 
allí muchos tallos con ramos opuestos á cada una de las ho­
jas : son duros, de quatro esquinas 9 cubiertos de un polvi ­
l lo blanco , y se levantan hasta pie y medio: sus ramos y 
gran parte de los tallos perecen cada a ñ o , y queda viva 
la parte inferior que brota de nuevo al año siguiente. T i e ­
ne hojas opuestas parecidas á las del Maro oficinal, sosteni­
das por peciolos cortos-, aovadas algo oblongas , las mas 
largas de unas cinco lineas quandose cultiva la planta; pe­
ro en los- montes y barrancos- mas cortas : son de un ver­
de amarillento por arriba, blanquecinas por ef envés, donde 
están sembradas de puntitos ó pequeñas excavaciones pardas; 
por lo común son enteras, bien que á veces tienen algunos 
dientes obtusos muy pequeños. Nacen las ñores en pedúnculos 
ramosos, dicotomos (ahorquillados) y solitarios. Los pedúncu­
los parciales son muy cortos; el cáliz muy pequeño, c i l indr i ­
co, con diez estriasyterminado en cinco dientes iguales, hal lán­
dose tapada la boca con mu cha vello quando contiene el fruto. 
L a corola es tres veces- mayor que el cáliz y blanca, á ex-

cep-

i En castellano Terha gatera con hojas de maro': en latín Nepeta 
mari-folia , Me lis s a crética de LaraarcK : en francés Chataire á feui~ 
¡les de P berbe aux chats. 
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cepcion Je unos puntítos de color de violeta sutaameate fi­
nos que se hallan al rededor de la boca donde hay algua 
ve l lo : el tubo es cilindrico algo corvo, se ensancha luego 
para formar la boca bien abierta, y el borde forma dos la­
bios , el superior derecho escotado , cóncavo ; el inferior col* 
gante , partido en tres lacinias , la del medio mas ancha , ca­
si redonda y festoneada. Los quatro filamentos son blancos, 
aleznados, prendidos hacia la base del tubo, dos de ellos mas 
cortos, colocados todos baxo el labio superior é iamediatos 
unos á otros. Las anteras algo a r r iñonadas , el germen qua-
driftdo de cuyo centro se eleva el estilo tan largo como los 
estambresterminado por un estigma en arco bifído. Las 
quatro semillas son aovadas, bermejas, lisas, muy menudas: 
florece en Julio y Agosto.1 

£1 Señor Cavanilles conoce los remedios que hasta ahora 
se han recomendado como útiles para curar la rabia, esto es, 
1.0 las fricciones mercuriales: 2.0 el alkali volátil aplicado en 
compresas sobre las heridas , y tomado interiormente: 3.0 el 
quemar la herida: 4.0 el serrín de texo mezclado con bas­
tante harina para que se pueda hacer pan: 5.0 la composi­
ción de un labrador de Silesia reducida á un vaso de miel 
donde había echado vivos el meloe proscarabeus y el meloe 
malalis L i n . : 6.° en fin la práctica de Stall , á saber , un ve-
xigatorio aplicado á la herida, renovándole con exactitud y 
cuidado, y ademas la tintura de cantáridas tomada interior­
mente: y sin embargo de tanto remedio proclamado cada 
uno como un específico, publica este autor el que halló en 
práctica en los pueblos que se citan , no con la seguridad que 
inspiran á primera vista las curaciones que refiere el médico 
Sales, sino con la modestia que habla un sabio sobre una 
materia tan delicada : por eso encarga que se repitan cxperl^ 
menros con este fácil remedio , y no contento con dar ai pú­
blico esta instrucción ha pedido á Valencia una gran canti­
dad de estos polvos con la benéfica ¡dea de repartirlos y veri­
ficar , en quanto sea posible ., su virtud y eficacia. 

1 A la explicación de esta planta acompaña el autor una estampa. 

M A D R I D : EN L A IMPRENTA DE VILLALPANDO. 


